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A MANERA DE INTRODUCCIÓN

En la última década del milenio, se producen algunos cambios aprecia-
bles en nuestros contextos políticos latinoamericanos. Particularmente en lo
concerniente a la configuración y composición de nuestros sistemas de parti-
dos, lo cual trae consigo una serie de transformaciones que replantean y na-
turalmente afectan desde la gobernabilidad democrática, pasando por la co-
rrelación de fuerzas, hasta el avance de nuevos actores políticos y modos de
participar, entre otros. Ahora bien, la cuestión que ocupa nuestra atención
dentro de este proceso general de reordenamiento político-institucional, está
referido específicamente a la transformación que registra en la década final
de los años noventa el sistema de partidos en Venezuela.

En este sentido, en lo que respecta a Venezuela diremos de entrada que el
proceso de cambio se produce a lo largo de la última década (1990-2000),
período en el cual los dos principales partidos del status, tanto Acción De-
mocrática como COPE1 son desplazados en un primer momento (cambio
moderado) en las elecciones de 1993 y posteriormente dicho fenómeno se
ratifica de manera más evidente (cambio radical y acentuado) en las eleccio-
nes de 1998, en estas últimas elecciones dichas organizaciones (AD-COPEI)
son totalmente desplazadas del escenario político, a través del triunfo del
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Tcnel. Hugo Chávez Frías bajo el respaldo del Polo Patriótico (integrado por
el MVR —una facción del PPT y del MAS, entre otros—).

De manera tal que nos interesa analizar no sólo las causas y evolución
del sistema de partidos, sino incluso, los efectos y transformaciones genera-
das de acuerdo al nuevo mapa y correlación de fuerzas en Venezuela. El pro-
ceso de desinstitucionalización de los partidos y del sistema de partidos en
Venezuela obedecería en un primer momento al deterioro y crisis de los par-
tidos políticos en cuanto a su desempeño funcional-institucional, que acom-
pañado por una creciente y acumulada insatisfacción ciudadana y serios pro-
blemas de gobernabilidad (deterioro de la legitimidad y escasa eficacia de
las gestiones y del propio sistema político) producirían nuevos conflictos y
contradicciones, e igualmente cambios en las aptitudes y cultura política,
expresado esto en la búsqueda y apoyo a nuevas organizaciones políticas
a partir de 1993, fenómeno éste ratificado en las elecciones de 1998 en
Venezuela.

Martín Tanaka ha precisado en relación a nuestra realidad que «Venezue-
la exhibía un sistema de partidos estable, con una relativamente larga histo-
ria democrática, en el que primaban conductas cooperativas, o tendencias
centrípetas de competencia política. Los partidos, además, se mostraban re-
presentativos, fuertemente arraigados en la sociedad, con vínculos en los di-
versos ámbitos de la sociedad civil; este enraizamiento tuvo en la base un
largo período de crecimiento económico, que permitió procesos de integra-
ción social e incorporación a la ciudadanía de sectores excluidos» (1).

Sin embargo, la falta de autocrítica en los partidos y el funcionamiento
de la democracia de partidos conllevó al deterioro generalizado de los parti-
dos en la década de los noventa, época ésta en la que prácticamente queda
desterrado el esquema bipartidista reinante hasta finales de los ochenta. En
tal sentido, acogemos la premisa según la cual «el agotamiento y declive de
la forma partido se produce desde el momento en que al interior de dichas
organizaciones se produce un deterioro por no decir abandono de la función
pedagógica y representativa, dándose así una desconexión y cierta desvincu-
lación entre los partidos, la sociedad y la propia opinión pública» (2).

De manera que adentrarse en el funcionamiento y desempeño de los par-
tidos políticos en Venezuela, compromete necesariamente (más si se persi-
gue analizar las transformaciones políticas de dicho sistema) precisar el pa-
pel cumplido por las diversas instituciones, específicamente el rol cumplido
(positiva o negativamente) por los partidos políticos, los cuales se han erigi-

(1) Así lo recoge MARTÍN TANAKA, 2002.
(2) Cf. ampliamente RIVAS LEONE, 2002, pág. 3. Además VICIANO PASTOR y MARTÍNEZ

DALMAU, 2000.
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do como representantes y protagonistas hegemónicos de los grandes cam-
bios que se han experimentado en la región en las ultimas décadas.

No se desconoce el papel ejercido por dichas instituciones, pero por otro
lado, asistimos a debates no sólo en Venezuela sino incluso en otros países
vecinos, donde encontramos planteamientos muy negativos hacia las organi-
zaciones partidistas, entre otras cosas, se les acusa de ser organizaciones en
las que se observan importantes carencias de democracia, produciéndose de
esa forma un déficit democrático, al mismo tiempo encontramos, según los
más recientes planteamientos tanto de autores latinoamericanos como euro-
peos (3), un consenso en cuanto a precisar que la crisis que evidencian los
partidos se asume como crisis funcional, generada ésta principalmente por el
abandono de ciertas funciones privativas de dichas organizaciones.

En ese mismo orden de ideas, se registra y es parte de la crisis generali-
zada que asumen los partidos, un deterioro en la función (fundamental en
toda democracia) de representación que afecta naturalmente a la participa-
ción política. Muchos autores se acogen al planteamiento de que el modelo
de democracia de partidos en Venezuela se encuentra atravesando una fase
de agotamiento, un cierto cansancio institucional, otros señalan que este mo-
delo colapso; lo cierto del caso es que el incremento en la abstención y desa-
fección expresa entre otras cosas, un rechazo y cuestionamiento hacia ese
tipo de estructuras por parte del colectivo insatisfecho con una forma de ha-
cer política que no garantiza progreso y desarrollo de la ciudadanía (4).

Tendríamos allí un importante reto para la politología latinoamericana
como lo constituye el hecho de intentar analizar parte de los cambios y trans-
formaciones experimentadas, no nada más en lo que a partidos y sistemas de
partidos se refiere, sino igualmente lo relacionado a esa situación nueva pre-
sente en los ciudadanos de rechazo, de desinterés y de desilusión hacia la po-
lítica tradicional con el consecuente apoyo a nuevos estilos, organizaciones
y liderazgos cada vez más personalizados y menos institucionalizados (5).

Este fenómeno de desencanto pareciera que no sólo se asume y se rela-
ciona hacia y con los partidos, sino incluso con la democracia. Los ciudada-
nos expresan de una manera evidente el descontento no participando y si op-
tan por participar lo hacen a través de nuevas figuras, estilos, concepciones y
actores (6). Es decir, todo esto revela que se está inmerso en un proceso de
cambio y de transformación, definido por una marcada reducción y partici-

(3) Véase RAMOS JIMÉNEZ, 1997, págs. 149-167; RIVAS LEONE, 2002; ALCÁNTARA SÁEZ,

1997; MELLA MÁRQUEZ, 1997.

(4) MONTILLA, 2001; además ROSALES, 1997; MOLINA y PÉREZ, 1999.

(5) RIVAS LEONE, 2002.

(6) MAVORCIA, 1995; RIVAS LEONE, 1997; 2000; TANAKA, 1998; MONTILLA, 2001.
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pación política, desde el momento que tienden a reducirse los canales y ám-
bitos de la participación política tradicional y el propio interés por la po-
lítica.

EL DECLIVE DE LOS PARTIDOS COMO AGENCIA POLÍTICA

En América Latina y particularmente en Venezuela, se encuentran siste-
mas políticos en el que la tradición y el papel de las organizaciones partidis-
tas ha copado y destacado en la escena electoral a lo largo de los últimos cin-
cuenta años de vida política, al extremo de ubicar a Venezuela dentro de
aquellos modelos conocidos y definidos como «democracia de partidos», lo
cierto del caso es, que conforman modelos de democracia en el que se ha
destacado que el papel de los partidos ha sido hegemónico.

Hasta hace poco tiempo, el papel ejercido por organizaciones como AD
en Venezuela, el PRI en México, el APRA en el Perú, eran trascendentales;
en el caso de Venezuela la descomposición de los partidos y del sistema de
partidos es mucho mayor que en el Perú y México. En el caso mexicano el
PRI sigue mantenido importantes cuotas de poder y mantiene cargos de re-
presentación en la administración pública a pesar de haber perdido la presi-
dencia de la República, no así el caso venezolano, en el que el partido social
demócrata Acción Democrática y el social cristiano COPEI, perdieron no
sólo gravitación y posicionamiento, sino incluso su tradicional cuota de Go-
bernadores, Alcaldes, Concejales y representantes a la Asamblea Nacional.

Sin embargo, en conjunto pudiéramos inferir que tanto en Venezuela y
un poco menos en México y Perú, la situación de deterioro y pérdida de po-
der de las organizaciones partidistas tradicionales nos deja claro la presencia
de una crisis política profunda, en la que sobresale una crisis institucional y
de liderazgo (7).

Ciertamente en nuestros contextos político-partidistas estamos registran-
do por lo menos en la década de los años noventa en casi toda la región una
transformación en la forma y manera de concebir y hacer política y por ende
de participar; frente a esto, encontramos el surgimiento de nuevas formas y
canales de participación como lo constituyen algunos nuevos movimientos
sociales y partidos políticos, organizaciones no gubernamentales, incursión
de nuevos caudillos y liderazgos y nuevos estilos que de alguna manera se
constituyen y presentan como una alternativa de participación y de hacer po-
lítica frente a la política tradicional representada por la política partidista.

(7) ROSALES, 1997; TANAKA, 1998; LECHNER, 1996; PEREIRA, 1999; GÓMEZ CALCAÑO,

1997; ÁLVAREZ, 1998.
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Lo que se plantea y queremos destacar en el presente artículo viene dado
por la presencia de cambios y transformaciones relevantes, principalmente
en los escenarios políticos, donde se encuentra un evidente agotamiento de
la forma y manera de hacer política por parte de las principales instituciones
democráticas, que se traduce y es parte de un proceso de desinstitucionaliza-
ción de algunos partidos y sistemas de partidos en Venezuela y otros países
de la América Latina (8). De manera que en buena medida parte de los efec-
tos registrados de cambio tanto en el propio sistema de partidos como en las
prácticas políticas, la correlación de fuerzas y demás procesos vistos, obede-
cen y en gran medida son producto de la desinstitucionalización de dichas
organizaciones, fenómeno éste que se materializa desde hace una década
atrás en Venezuela.

Pudiera decirse de acuerdo a algunos autores que el problema es de or-
den institucional y funcional, partiendo que las principales distorsiones que
se registran en los sistemas de partidos en México, Perú y principalmente
Venezuela se deben a la pérdida de poder, recursos y funciones, comenzando
por el Estado y terminando con los propios partidos políticos, ambos incapa-
ces de canalizar las diversas demandas y satisfacer los requerimientos míni-
mos de una ciudadanía insatisfecha hacia una manera ineficiente de hacer
política (9).

Lo cierto del caso es que la realidad conlleva a un replanteamiento de las
funciones y roles de los partidos políticos y de algunas otras instituciones
democráticas, como única alternativa de garantía democrática frente a las
tentaciones autoritarias de diversa índole y cuño presentes en nuestros
países.

En caso contrario se dejarían todas las condiciones para la incursión de
formas y fórmulas no institucionales como es el caso de Hugo Chávez en
Venezuela, anteriormente Abdala Bucaram en Ecuador y Alberto Fujiomori
en el Perú, los cuales representan un retroceso para la estabilidad de la de-
mocracia, no así el triunfo y llegada del presidente Vicente Fox en México, o
Alejandro Toledo en el Perú dado que estos últimos lejos de representar una
amenaza para el sistema como sucede con el homólogo venezolano, repre-
sentan una alternativa y opción para la democracia y los sistemas políticos
respectivamente (10).

El descenso y rechazo creciente hacia las prácticas políticas tradiciona-
les, en especial el aumento constante de los niveles de abstención electoral o

(8) Sobre este debate consúltese SCOTT MAINWARING y TIMOTHY SCULLY, 1995; 1997;
CARMEN PÉREZ, 1998.

(9) RIVAS LEONE, 1997; 2002.

(10) Cf. CANSINO, 2000; TANAKA, 1998; RIVAS LEONE, 2002; RAMOS JIMÉNEZ, 2002.

185



JOSÉ ANTONIO RIVAS LEONli

lo que es lo mismo, el descenso de la participación política, constituyen indi-
cadores preocupantes para los regímenes democráticos latinoamericanos, en
los cuales se encontraban altos niveles de participación electoral (11). La ex-
periencia venezolana registraba niveles de participación que superaban tra-
dicionalmente el 80 por 100, es decir, dentro de la cultura política del vene-
zolano constituye, un valor y una variable fundamental estable la participa-
ción electoral y política, en sus diversas modalidades pero especialmente a
través de los partidos políticos, los gremios, los sindicatos, las asociaciones,
los grupos de interés, etc. (véase cuadro 1).

CUADRO 1. Abstención electoral elecciones nacionales (1958-1998)

Año

1958
1963
1968
1973
1978
1983
1988
1993
1998

Inscritos

2.913.809
3.369.967
4.134.926
4.737.126
6.223.903
7.777.892
9.185.647
9.688.795

10.627.560

Electores ausentes

228.852
310.552
233.241
164.695
774.113
952.712

1.660.887
3.859.579
4.120.014

Abstención

7,85
9,22
5,64
3,48

12,44
12,25
18,08
39,84
36,20

Fuente: RIVAS LEONE, 2000.

DESINSTITUCIONALIZAC1ÓN PARTIDISTA

Conviene precisar que las transformaciones que se experimentan en las
funciones y roles de los partidos políticos y posteriormente en un marco
mayor el proceso de desinstitucionalización a nivel de los sistemas de par-
tidos son relativamente recientes, el disfuncionamiento de dichas organiza-
ciones y su eventual crisis se evidenció a finales de los años ochenta e ini-
cios de los noventa en lo que respecta a Venezuela. En esta década los par-
tidos políticos (principalmente AD y COPEI) como actores hegemonicos
y tradicionales en la política, entraron en una fase y proceso de franco
declive.

El proceso de desanclaje y desinstitucionalización partidista generaría
las condiciones para la incorporación de diversas fuerzas y actores que en

(11) Cf. MONTIUA, 2001.
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su proceder no necesariamente se desenvuelven bajo códigos y prácticas
democráticas, practicando así una acción y discurso que oscila entre una
suerte de antipartisdismo, antipolítica y en ciertos momentos contrario a la
institucionalidad democrática (12). Ramos Jiménez se ha detenido a obser-
var que «en la medida en que la condena de los partidos del estatus fue ca-
nalizada originalmente por fuerzas políticas "innovadoras", la estrategia de
estas últimas incorporaba el extendido sentimiento de frustración de elec-
torados que comienzan a vivir el desengaño de la promesa democráti-
ca» (13).

La crisis de los partidos (por ser la institución principal de la democracia
representativa) afecta al sistema y régimen en su conjunto, al mismo tiempo
este fenómeno de agotamiento institucional tiene un fuerte impacto en la
cultura política y posteriormente en los procesos de participación en lo que
registramos en dicha década un descontento que se traduce entre otras cosas
en el aumento de la abstención y en la participación a través de otras opcio-
nes (véase cuadro 2).

CUADRO 2. Votación obtenida por los partidos tradicionales en Venezuela ¡947-1998

Dos primeros Votación presiden- Votación parla- „ • ,
mrtidns rinl cnniunta menfnrin roniuntflpartidos cial conjunta mentaría conjunta

1947
1958
1963
1968
1973
1978
1983
1988
1993
1998

AD + COPEI
AD + URD
AD + COPEI
AD + COPEI
AD + COPEI
AD + COPEI
AD + COPEI
AD + COPEI
AD + COPEI
AD + COPEI

96,87 %
79,85 %
52,99 %
56,32 %
84,00 %
88,58 %
84,04 %
92,83 %
45,34 %
11,20%

87,78 %
76,21 %
53,52 %
49,58 %
74,68 %
79,48 %
78,58 %
74,30 %
45,96 %
37,20 %

9,09 %
3,63 %

-0,53 %
6,74 %
9,32 %
9,10%
5,46 %

18,53 %
-0,62 %

-26,00 %

Fuente: RIVAS LEONE, 2002.

Cabe recordar que las democracias latinoamericanas se caracterizaron
por una participación política masiva de la población, participación ésta ges-
tada a través de los partidos políticos como canales idóneos de representa-
ción y canalización de intereses y demandas y, por supuesto, por sistemas de
partidos altamente competitivos e institucionalizados (14).

(12) RIVAS LEONE, 1997; MAYORCA, 1995.
(13) RAMOS JIMÉNEZ, 1999, pág. 68.
(14) Véase SCOTT MAINWARING y TIMOTHY SCULLY, 1997.
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Lo cierto del caso es que se han producido en nuestros sistemas políticos y
en nuestros procesos políticos importantes variaciones que afectan tanto a la
configuración de los partidos como a la estabilidad del sistema y a los propios
procesos de participación política en los que ciertamente se registran descen-
sos importantes como consecuencia del descontento con una forma de hacer
política y con niveles insatisfechos de demandas y expectativas ciudadanas.

Por consiguiente, dicho proceso de transformación en relación a la iden-
tificación, afiliación y participación política comienza a sufrir un proceso de
cambio a finales de la década de los ochenta y para inicios de la década de
los noventa se acentúa la crisis de representación, de liderazgo y de identifi-
cación con la forma de hacer política por parte de los partidos políticos tradi-
cionales (15).

Dichas organizaciones debido a sus prácticas y acciones crearon toda
una situación de «descomposición y de malestar de la política», que en el
caso venezolano se expresó en un proceso de desinstitucionalización del sis-
tema de partidos evidenciado en el triunfo de una tercera fuerza u opción
como lo constituyó el triunfo de la organización «Convergencia Nacional»
bajo el liderazgo de Rafael Caldera en las elecciones de diciembre de 1993 y
posteriormente dicho fenómeno de cambio y desinstitucionalización se rati-
fica en las elecciones de diciembre de 1998 y posterior a ésta con el triunfo
de Hugo Chávez Frías y del Movimiento V República (MVR).

De manera que paralelamente a la situación de descrédito y rechazo ha-
cia los partidos políticos como tipo de organización (particularmente en Ve-
nezuela) junto a otros factores como el descontento generalizado, problemas
de gobernabilidad, reproducción de vicios y distorsiones en el seno del siste-
ma político en su conjunto, surgen en las democracias un conjunto de fuer-
zas o alternativas, con características muy propias, que constituyen en algu-
nos casos, ejemplos de organización de la sociedad civil fuera del ámbito de
los partidos políticos, en otros casos, se trata de organizaciones, liderazgos y
prácticas que no sólo atentan con los principios democráticos, sino que se
estructuran al margen de la sociedad civil, como sucede con el MVR en Ve-
nezuela.

PRINCIPALES FACTORES DE AGOTAMIENTO Y DESINSTITUCIONALIZACIÓN

La crisis económica y social de los países latinoamericanos, junto al ago-
tamiento de los partidos como tipo de organización e intermediación entre el

(15) Al respecto consúltese VAIVADS, 1996; ROSALES ALBANO, 1997; MORALES PAUL,
1996; MOLINA, 1999; ROMERO, 1997.
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Estado y la sociedad y su evidente percepción negativa en el ciudadano, es-
tán generando una serie de cambios en sus patrones y actitudes políticas, y
consecuentemente en el apoyo o retiro de las lealtades e identificaciones,
encontraríamos una serie factores:

• Factores psicológicos (identificación-indiferencia);
• Factores económicos (percepción de la crisis y pérdida de estatus y ni-

vel de vida);
• Factores culturales (adopción de nuevos roles y valores de tipo políti-

co) que en su conjunto inciden directamente en nuestras prácticas políticas,
en la conformación y la estabilidad del apoyo hacia los partidos y el sistema
político; y

• Factores institucionales: (referidos al grado de institucionalización de
las organizaciones partidistas y las prácticas políticas respectivamente).

De manera que tanto en Venezuela, como en otros países vecinos, se en-
cuentran una serie de variables explicativas alrededor de la variación en la
participación política y lealtades partidistas y consecuentemente una trans-
formación de los sistemas de partidos en la última década del siglo xx.

Ha de señalarse que es a partir del agotamiento del modelo de democra-
cia de partidos (principalmente por su disfuncionamiento) cuando realmente
comienza a manifestarse la crisis de la política como crisis institucional,
cuestión ésta que va a traducirse entre otras cosas, en una reestructuración de
las prácticas políticas, y en una transformación a un nivel más complejo de
las estructuras partidistas. Estas últimas siguen teniendo a pesar de sus erro-
res una posición todavía destacada en los sistemas políticos, pero igualmente
se observa su cuestionamiento, agotamiento y posterior transformación (sus-
titución) por otras estructuras (llámense movimientos sociales, ONG, nuevas
agrupaciones de diversa índole y por supuesto nuevos partidos) en el caso
particular de Venezuela este proceso manifiesta a partir de 1993 cierta inten-
sidad de cambio, intensidad ésta que se manifiesta con mucha más fuerza y
reacción en 1998.

La América Latina asume en estos años un panorama difuso en el que de
acuerdo a Garretón (1995) se produce una reestructuración de la relación y
matriz de relación entre el Estado, la estructura político-partidaria y la base
social o sociedad civil y se evidencia un creciente desinterés por la política y
un distanciamiento entre la política y la gente.

Siendo así, este distanciamiento del cual nos habla Garretón es un signo
preocupante y peligroso, no olvidemos que estos estados de apatía, rechazo
y abstencionismo hacia la política democrática representada por los partidos
políticos, en ciertos momentos, pudieran conducirnos al resurgimiento de re-
gímenes autoritarios-militaristas o de corte populista, con cierto apoyo po-
pular como se expresó en Venezuela el 04/02/1992 y meses después el
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27/11/1992, donde se registraron dos intentonas de golpe de Estado, promo-
vidas por el Tcnel. Hugo Chávez Frías quien en las elecciones de diciembre
de 1998 sale electo presidente constitucional de Venezuela.

Es de resaltar que el proceso de desinstitucionalización de algunos siste-
mas de partidos como el peruano y el venezolano, y en menor grado el mexi-
cano, comienza a percibirse desde finales de los años ochenta, época en la
que partidos como Acción Democrática y COPEI en Venezuela, el APRA en
el Perú y el propio PRI en México registran un retroceso y pérdida en su po-
der de gravitación, posicionamiento, afiliación y caudal electoral, síntomas
inequívocos de su deterioro como organizaciones políticas tradicionales y
algunas hasta hegemónicas (16)

En el caso de Venezuela se percibe un rechazo hacia la política partidista,
pero se considera que el rechazo que en estos últimos años se observa en
grandes sectores de la población venezolana, se orienta hacia la forma parti-
dista de hacer política (forma tradicional) desarrollada e impuesta por parte
de los partidos políticos venezolanos, particularmente por parte de Acción
Democrática (AD) y COPEI, produciéndose de esa forma una situación y es-
tado de replanteamiento en las formas de pensar y hacer política, observando
entre otras cosas la manifestación de fenómenos diversos que van desde el
avance de la llamada antipolítica, para otros política no convencional o nue-
va política, militarismo, nuevos populismos o neopopulismo (17).

Es decir, que la crisis de la política se expresaría como crisis de lo políti-
co (entramado institucional), se está en presencia de nuevas concepciones en
la manera de concebir, de participar y de hacer política, igualmente se nota
dentro de este proceso «el malestar de la política evidenciada en la erosión
crisis y quiebra de los mapas cognitivos... En otras palabras se inicia una
reestructuración de los universos y prácticas políticas» (18).

De alguna u otra manera las democracias están siendo sometidas a conti-
nuas presiones, críticas y a transformaciones en sus diversas estructuras e
instituciones, dentro de estas transformaciones se encuentran los procesos de
participación dentro de los cuales se observan nuevas pautas de acción polí-
tica, es decir, cambian las relaciones entre ciudadanos y la política; uno de
los rasgos más sobresalientes del momento actual lo constituye el acusado
incremento de la desafección política entre amplios segmentos sociales de
las democracias occidentales.

(16) CARMEN PÉREZ, 1998; SCOTT MAIWARING y TIMOTHY SCULLY, 1997.

(17) FUNES RIVAS, 1995, pág. 122; RJVAS LEONE, 1997; 2000; SARTORI, 1994, pág. 160.

(18) Así lo observa y recoge NORBERT LECHNER, 1994, págs. 39-40.
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CONCLUSIONES

Tendríamos en primer lugar que señalar que en nuestro contexto político
latinoamericano estamos registrando desde hace algún tiempo una serie de
procesos de cierto agotamiento y de desinstitucionalización de las organiza-
ciones partidistas, lo cual en buena medida es parte de los procesos de reor-
denamiento que acusa la política (la manera de concebir y hacerla). Del mis-
mo modo, el surgimiento y avance de lo que hemos denominado «nuevas
pautas de acción política» obedecen y están surgiendo como respuesta y
consecuencia a las fallas y distorsiones presentes en estos últimos años en
las principales instituciones del sistema político y del propio proceso de de-
sanclaje partidista.

De manera que el agotamiento y desanclaje partidista, produciría entre
otras cosas las condiciones necesarias para la emergencia de nuevas formas
de acción colectiva de diverso tipo que surgieron en un clima de avance de la
antipolítica y se mantienen hoy en día en un ambiente de cierto escepticismo
y perplejidad.

Cabe señalar que parte del avance y triunfo de la llamada antipolítica en
los noventa como nueva forma de acción política se presentó como una al-
ternativa de participación en nuestro contexto latinoamericano y principal-
mente en países como Brasil, Perú, Bolivia y Venezuela, en los cuales lo an-
tipolítico se dio como una respuesta frente a las formas ineficientes y agota-
das de la política tradicional impuesta y desarrollas preponderantemente por
los partidos políticos.

El mayor problema y reto estriba en que el proceso de desinstitucionali-
zación partidista si bien es cierto produjo el nacimiento y triunfo de formas
ajenas y liderazgos altamente personalizados en toda la región, incluyendo
Venezuela, no es menos cierto que estos últimos no garantizan a la democra-
cia como forma de vida y tipo de régimen político que supone competencia,
tolerancia, pluralismo, reglas de juego e instituciones. De allí la necesidad
de retomar el peso y papel de las instituciones y particularmente de los parti-
dos como agentes centrales del tejido y prácticas democráticas.

Esta suerte de personalización de la política con rasgos antipolíticos y de
tipo neopopulista constituyen el principal reto y enemigo de nuestros regí-
menes y la mayor amenaza contra las perspectivas de la democracia repre-
sentativa. La antipolítica y los outsiders representan el mesianismo, el neo-
populismo, la democracia plebiscitaria, el autoritarismo e incluso a la anar-
quía al prescindir de organizaciones estables, fuertes y disciplinadas, así
como también no contar con programas políticos, sociales y económicos.

De allí que tengamos como premisa y alternativa viable para nuestras de-
mocracias, frente al avance de la antipolítica y otras tendencias, la imperante
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necesidad de repolitizar y democratizar a la sociedad civil a través de los
partidos políticos, frente al escepticismo reinante que atenta contra las insti-
tuciones y beneficia a los liderazgos carismáticos de diverso cuño.

Si bien es cierto el triunfo de Hugo Chávez genera un quiebre y transfor-
mación importante en Venezuela al poner fin a la hegemonía del sistema bi-
partidista sustentado en el Pacto Punto Fijo, no es menos cierto que la distor-
siones, deficiencias, gestiones ineficientes y viejos vicios imputados a los
actores tradicionales, se siguen reproduciendo bajo nuevas figuras y rostros,
lo cual condiciona no sólo la gobernabilidad del sistema sino el éxito de la
gestión actual del presidente Chávez que a más de tres años muestra claros
síntomas de desgaste y de cierta impopularidad sobre todo en este último
año de gestión (2002).

En Venezuela señala oportunamente Tanaka (2002) que el desafío es
conseguir que el gobierno de Chávez no siga un camino similar al del fuji-
morismo, evitar que su control sobre las instituciones, la ausencia de equili-
brios y contrapesos lleve a un debilitamiento extremo de la competencia po-
lítica y el pluralismo, que lleve a crecientes arbitrariedades, autoritarismo, y
corrupción. Un camino como ése puede generar una mayor polarización a la
ya existente, y dar paso a un ciclo de mayor inestabilidad y violencia. De he-
cho, la oposición a Chávez oscila entre estrategias violentas, la apelación a
un golpe de Estado (como en abril de 2002 pasado), y algún tipo de solución
institucional negociada (referéndum, por ejemplo, que lleve a un recorte de
mandato y nuevas elecciones). En todo caso, la oposición a Chávez está dis-
persa y sin proyecto alternativo claro, por lo que no es fácil vislumbrar sali-
das a la situación actual.

Creemos y estamos ganados que frente a estos escenarios de confusión,
incertidumbre y suerte de personalización de la política con la consecuente
disminución del papel de las instituciones en Venezuela, estamos ganados a
plantear como principal y prioritaria tarea, por un lado la de repensar critica-
mente, asimismo y por otro lado revalorizar el papel de las instituciones en
toda su dimensión.

Lo cual supone desde la ciencia política una labor de ingeniería política
acompañado de un necesario diseño y rediseño institucional, en el marco de
nuestras principales organizaciones e instituciones principalmente de los
partidos, seguidamente de los sindicatos, el parlamento, el ejecutivo, pasan-
do por nuestra cultura política hasta el abordaje y estudio de las consecuen-
cias y efectos de nuestros sistemas electorales (ingeniería electoral) sobre
nuestros sistemas de partidos y sobre la propia representatividad del elec-
torado.
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